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Reseña

Amaneció un muerto: Antropología de la vida cotidiana en Badiraguato 
es el título de la etnografía realizada por la antropóloga Adèle Blazquez. 
A partir de la máxima de Clifford Geertz sobre el «estar ahí», la investi-
gadora se trasladó y permaneció por temporadas largas en el lugar con el 
fin de reconocer los saberes, sentires y significados que los habitantes de 
Badiraguato le atribuyen a la violencia. En palabras de Blazquez, «estar 
ahí también se refiere a las experiencias inmediatas del mundo social, a 
las experiencias de mis interlocutores en su vida cotidiana» (p.77). De 
esta forma, «la vida cotidiana de los habitantes transcurre frente a diná-
micas de violencia que reducen la amplitud de todo aquello que podría 
darse por sentado» (p. 77). Esto va acompañado de la reflexividad de la 
autora como mujer, como antropóloga y extranjera en una zona repre-
sentada como peligrosa y cuna de los narcotraficantes más buscados de 
México y Estados Unidos.

A lo largo de siete capítulos, Adèle Blazquez nos narra la vida coti-
diana en Badiraguato, Sinaloa (México). En un contexto donde la socie-
dad está sobreexpuesta a narrativas dominantes sobre la guerra contra 
las drogas, el narcotráfico y su violencia asociada, resulta imperante co-
nocer las experiencias de los que habitan dichos lugares. Usando catego-
rías de análisis tradicionales de la antropología, como el parentesco o la 
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división sexual del trabajo, la autora nos muestra cómo es la vida en re-
giones donde la actividad principal está ligada a economías ilegalizadas 
—como la producción de amapola— tamizadas por la violencia, y en 
donde la muerte es la principal arma para ejercer el control de la zona. 
Badiraguato, Sinaloa, al igual que otras zonas productoras de drogas ile-
galizadas en Colombia o Bolivia, se encuentra a merced del mercado in-
ternacional de consumo, por lo que los pequeños productores de la ama-
pola padecen los mayores estragos de la fluctuación del mercado, con 
vidas precarias marcadas por la incertidumbre económica, estatal y de 
seguridad, así como por la disyuntiva de la exposición a jornadas de vio-
lencia desmedida.

Me gustaría hacer unos comentarios alrededor de cuatro cuestiones 
que me parecieron transversales a la narrativa del libro y que, espero, 
sirvan para fomentar la discusión: el Estado, la cuestión geográfica y de 
movilidad, la organización alrededor del género y la incertidumbre como 
condición de posibilidad de la vida en Badiraguato, Sinaloa.

El Estado como institución y administración pública es un eje trans-
versal de la narrativa que aparece, en la práctica, en la represión que rea-
lizan los militares, los conflictos del uso de la tierra ejidal o en los progra-
mas que alcanzan a llegar a la zona mediante distintas instituciones como 
el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de las Familias (DIF). En 
varios capítulos, en especial en el último, por medio de su trabajo de cam-
po en la presidencia municipal, da cuenta de las tensiones entre el deber 
ser estatal y su práctica por parte de personas funcionarias públicas oriun-
das de la región y conocedoras del contexto en el que precariamente desa-
rrollan su trabajo. El Estado, entonces, aparece como lo que Jaques 
Derrida (2012) ha nombrado «espectro»; según el autor, el espectro no es 
un fantasma o una ausencia, sino una figura que desestabiliza la distin-
ción entre la presencia y ausencia, pasado, presente y futuro. De este 
modo, el Estado puede entenderse como un espectro en tanto entidad que 
no está plenamente presente ni ausente, que se manifiesta en formas par-
ciales y contingentes, y que sugiere una entidad siempre en movimiento, 
con límites fluidos, que excede una definición fija. Se plantea que la espec-
tralidad implica una relación con un «porvenir» que no está determinado 
ni cerrado, y que el Estado, como espectro, puede ser visto como una 
presencia que actúa a través de ausencias, promesas, y tensiones tempora-
les (Ruiz, 2019). En la vida cotidiana de las personas habitantes de 
Badiraguato, tanto las de la cabecera municipal como de las rancherías, 
opera un Estado que aparece y desaparece de forma estratégica. Se apare-
ce cuando destruyen algunos sembradíos de amapola, cuando se trata de 
sembrar terror en la comunidad, cuando se está en busca de algún «pesa-
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do» o cuando se pretende regularizar la propiedad ejidal de acuerdo a 
Ley. Pero se ausenta o limita su capacidad en cuanto a la violencia contra 
las mujeres, la infraestructura carretera, la seguridad pública, el acceso a 
recursos naturales o empleo, entre otros. Me parece que la espectralidad 
del Estado es palpable en la vida cotidiana de Badiraguato, pues se utiliza 
de forma estratégica para mantener la zona en esas condiciones que per-
mitan la producción de bajo costo de amapola y otras drogas sintéticas 
que se consideran ilegales. Así, el aislamiento y las pocas formas de movi-
lidad en la zona serrana del municipio resultan convenientes para sostener 
la mano de obra y los precios bajos de la producción ilegal.

El segundo punto, el espacio geográfico y la movilidad, es de suma 
importancia para las relaciones sociales del municipio, que en muchos de 
los casos se organizan a través de relaciones de parentesco y compadraz-
go. En este sentido, el espectro del Estado como estrategia ha orillado a 
que la producción y traslado de drogas sea casi la única forma de subsis-
tencia económica para la población del municipio. De forma particular, 
la autora hace una distinción entre producir la amapola y el traslado de 
la misma, siendo esta última la que mayores ingresos y poder reditúa 
debido a la falta de infraestructura de carretera y sus decomisos. En este 
sentido, mantener la zona aislada, con dificultades de acceso, es una con-
dición que propicia de forma estratégica el Estado para sostener las dis-
tintas formas de explotación, mediante el establecimiento de una violen-
cia continua.

El tercer punto, las relaciones de género. En este aspecto, me gustaría 
mencionar el rol de las mujeres en la reproducción de la vida cotidiana de 
Badiraguato. En el capítulo «Robarse a una Mujer», la autora nos narra 
las vicisitudes de ser una mujer joven y adolescente en la zona, la posibi-
lidad de ser robada, ultrajada y obligada a estar con un hombre que no 
eligieron. En él se pone de relieve cómo las mujeres forman parte de la 
economía política y el ejercicio del poder masculino que se ejerce de 
aquellos que se consideran pesados. Es decir, se reproduce, en palabras de 
Gayle Rubin (2015), un sistema sexo/género donde el intercambio de 
mujeres a través del performance de robarse a una mujer, sea con o sin 
consentimiento de la misma, establece una estructura centrada en las je-
rarquias de género, privilegios masculinos y el mandato de la hetero-
sexuaidad. Así, la subordinación femenina se vincula a estas redes de 
parentesco y alianza que reproducen roles de poder heteronormativos y 
patriarcales. Mismo que se establece mediante la instrumentalización de 
distintas formas de violencia coercitiva hacia las mujeres como asaltos 
sexuales, golpes, violencia económica y, sobre todo, la reproducción de la 
vida en el espacio privado. Así, la autora muestra cómo las mujeres par-
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ticipan de forma activa, pero de forma subordinada a las decisiones mas-
culinas, no solo en la producción de amapola, sino que son las responsa-
bles de la reproducción social mediante el trabajo de cuidados al interior 
de las familias. De ahí que sean utilizadas de dos formas, como botín de 
guerra, pero también son las responsables de la reproducción social en 
condiciones de precarización social y múltiples violencias (Arruzza y 
Bhattacharya, 2020).

Por último, desde mi perspectiva, una categoría importante de la et-
nografía es la incertidumbre que permea en las relaciones sociales de la 
vida cotidiana de las personas habitantes de Badiraguato, Sinaloa. En una 
definición pedestre de la palabra podemos decir que la incertidumbre es 
la imposibilidad de predecir con certeza cómo sucedió un evento, o pre-
decir un evento futuro. Esta incertidumbre, de acuerdo con la narrativa 
de la autora, se vislumbra en distintas esferas de la vida social de los ha-
bitantes de la entidad. Esta se experimenta en los traslados en la zona 
debido a que no se puede prever si pueden bloquear un acceso, si puede 
haber retenes militares o algún otro problema que no permita la movili-
dad. En la posibilidad de que la cosecha de amapola sea destruida por las 
requisas militares y no tengan los ingresos económicos que esperan para 
sostener su hogar. En el cortejo que rodea a las mujeres jóvenes ante la 
inminente posibilidad de ser robadas y obligadas a pasar su vida con un 
hombre violento que ni siquiera conocen. En falta de reconocimiento de 
las razones de la violencia y quiénes son los perpetradores de los homici-
dios y los estragos futuros que puede ocasionar un asesinato.

La incertidumbre, como imposibilidad de vislumbrar escenarios fu-
turos en contextos de precarización y vulnerabilidad, opera como una 
condición de posibilidad de existencia de dicha población. Me inclino a 
pensar la incertidumbre en dos vertientes: la primera como un ejercicio 
de poder estatal, entendido como un espectador que está, pero no está, 
y de esa manera condiciona la vida de los habitantes produciendo la 
incertidumbre y ambigüedad sobre su participación en esa cotidiani-
dad. La segunda como condición de posibilidad de las relaciones socia-
les en la zona, pues es desde ese lugar incierto, donde las certezas se 
ponen en duda a diario, que las personas encuentran soluciones y signi-
ficaciones a los actos violentos en su vida. Pues la única certeza es la 
muerte.

El libro Amaneció un muerto: Antropología de la vida cotidiana en 
Badiraguato, nos invita a salir del discurso hegemónico de la violencia 
mediante la presentación de personajes que habitan esas zonas geopolíti-
cas en conflicto para mostrarnos cómo los procesos de violencia alrede-
dor de las drogas ilegalizadas se experimentan y significan de distintas 
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formas. Además, revela el papel del Estado en el control de dichas zonas 
a partir de su ausencia y presencia en las distintas esferas de la vida.
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